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No	deberíamos	tener	miedo	de	un	mundo	pospandémico	que	no	será	distinto	al	statu	quo	previo.	
Debemos	acogerlo	y	utilizar	todos	los	foros	apropiados	y	las	oportunidades	disponibles	para	hacer	
de	él,	un	mundo	mejor	promoviendo	la	causa	de	la	cooperación	internacional.	
	
PARÍS	-	En	septiembre	de	2000,	189	países	firmaron	la	“Declaración	del	Milenio”,	que	dio	forma	
a	 los	principios	de	 la	 cooperación	 internacional	para	una	nueva	era	de	progreso	hacia	metas	
comunes.	Al	salir	de	la	Guerra	Fría,	confiábamos	en	nuestra	capacidad	para	construir	un	orden	
multilateral	capaz	de	afrontar	los	grandes	desafíos	de	la	época:	el	hambre	y	la	pobreza	extrema,	
la	degradación	ambiental,	las	enfermedades,	las	crisis	económicas	y	la	prevención	de	conflictos.	
En	 septiembre	de	2015,	 todos	 los	países	 se	comprometieron	nuevamente	con	una	ambiciosa	
agenda	para	abordar	juntos	los	desafíos	globales:	la	Agenda	2030	de	las	Naciones	Unidas	para	el	
Desarrollo	Sostenible.	
	
Nuestro	 mundo	 ha	 experimentado	 tendencias	 divergentes,	 lo	 que	 ha	 llevado	 a	 una	 mayor	
prosperidad	 a	 nivel	 mundial,	 mientras	 que	 las	 desigualdades	 persisten	 o	 aumentan.	 Las	
democracias	se	han	expandido	al	mismo	tiempo	que	el	nacionalismo	y	el	proteccionismo	han	
experimentado	 un	 resurgimiento.	 En	 las	 últimas	 décadas,	 dos	 grandes	 crisis	 han	 trastornado	
nuestras	 sociedades	 y	 debilitado	 nuestros	 marcos	 de	 políticas	 comunes,	 poniendo	 en	 duda	
nuestra	capacidad	para	superar	las	crisis,	abordar	sus	causas	fundamentales	y	asegurar	un	futuro	
mejor	para	 las	generaciones	venideras.	También	nos	han	recordado	 lo	 interdependientes	que	
somos.	
	
Las	crisis	más	graves	exigen	las	decisiones	más	ambiciosas	para	dar	forma	al	futuro.	Creemos	que	
esta	puede	ser	una	oportunidad	para	reconstruir	el	consenso	para	un	orden	internacional	basado	
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en	 el	multilateralismo	 y	 el	 estado	 de	 derecho	 a	 través	 de	 la	 cooperación,	 la	 solidaridad	 y	 la	
coordinación	eficientes.	Con	este	espíritu,	estamos	decididos	a	trabajar	juntos,	con	y	dentro	de	
las	Naciones	Unidas,	 organizaciones	 regionales,	 foros	 internacionales	 como	el	G7	 y	 el	G20,	 y	
coaliciones	ad	hoc	para	abordar	los	desafíos	globales	que	enfrentamos	ahora	y	en	el	futuro.	
	
La	salud	es	la	primera	emergencia.	La	crisis	del	COVID-19	es	la	mayor	prueba	de	solidaridad	global	
en	 generaciones.	Nos	 ha	 recordado	 un	 hecho	 obvio:	 ante	 una	 pandemia,	 nuestra	 cadena	 de	
seguridad	sanitaria	es	tan	fuerte	como	el	sistema	de	salud	más	débil.	COVID-19	en	cualquier	lugar	
es	una	amenaza	para	las	personas	y	las	economías	de	todo	el	mundo.	
	
La	pandemia	exige	una	 fuerte	 respuesta	 internacional	coordinada	que	amplíe	 rápidamente	el	
acceso	a	pruebas,	tratamientos	y	vacunas,	reconociendo	la	inmunización	extensiva	como	un	bien	
público	 global	 que	 debe	 estar	 disponible	 y	 asequible	 para	 todos.	 En	 este	 sentido,	 apoyamos	
plenamente	la	plataforma	global	única	Access	to	COVID-19	Tools	(ACT)	Accelerator,	lanzada	por	
la	Organización	Mundial	de	la	Salud	y	los	socios	del	G20	en	abril.	
	
Para	 cumplir	 con	 su	 misión,	 ACT-Accelerator	 necesita	 urgentemente	 un	 apoyo	 político	 y	
financiero	más	amplio.	También	promovemos	el	libre	flujo	de	datos	entre	socios	y	la	concesión	
voluntaria	de	 licencias	de	propiedad	 intelectual.	A	más	 largo	plazo,	 también	necesitamos	una	
evaluación	independiente	y	completa	de	nuestra	respuesta	para	extraer	todas	las	lecciones	de	
esta	 pandemia	 y	 prepararnos	 mejor	 para	 la	 próxima.	 La	 OMS	 tiene	 un	 papel	 central	 que	
desempeñar	en	este	proceso.	
	
La	emergencia	también	es	ambiental.	Antes	de	la	Conferencia	de	las	Naciones	Unidas	sobre	el	
Cambio	Climático	(COP26)	en	Glasgow	en	noviembre,	debemos	intensificar	nuestros	esfuerzos	
para	 abordar	 el	 cambio	 climático	 y	 hacer	 que	 nuestras	 economías	 sean	 más	 sostenibles.	 A	
principios	de	2021,	es	probable	que	los	países	que	representan	más	del	65%	de	las	emisiones	
globales	 de	 gases	 de	 efecto	 invernadero	 hayan	 asumido	 compromisos	 ambiciosos	 con	 la	
neutralidad	 de	 carbono.	 Todos	 los	 gobiernos	 nacionales,	 empresas,	 ciudades	 e	 instituciones	
financieras	deberían	unirse	ahora	a	la	coalición	global	para	reducir	las	emisiones	de	CO2	a	cero	
según	el	acuerdo	climático	de	París,	y	comenzar	a	implementar	planes	y	políticas	concretas.	
	
La	pandemia	ha	provocado	la	peor	crisis	económica	del	mundo	desde	la	Segunda	Guerra	Mundial.	
La	recuperación	de	una	economía	mundial	 fuerte	y	estable	es	una	prioridad	fundamental.	De	
hecho,	la	crisis	actual	amenaza	con	deshacer	el	progreso	que	hemos	logrado	durante	dos	décadas	
en	la	lucha	contra	la	pobreza	y	la	desigualdad	de	género.	Las	desigualdades	amenazan	nuestras	
democracias	al	socavar	la	cohesión	social.	
	
Sin	duda,	 la	 globalización	y	 la	 cooperación	 internacional	han	ayudado	a	miles	de	millones	de	
personas	 a	 salir	 de	 la	 pobreza;	 pero	 casi	 la	mitad	 de	 la	 población	mundial	 todavía	 lucha	 por	
satisfacer	las	necesidades	básicas.	Y	dentro	de	muchos	países,	la	brecha	entre	ricos	y	pobres	se	
ha	 vuelto	 insostenible,	 las	mujeres	 aún	 no	 disfrutan	 de	 las	mismas	 oportunidades	 y	muchas	
personas	necesitan	que	se	les	tranquilice	sobre	los	beneficios	de	la	globalización.	
	



	

Mientras	 ayudamos	 a	 nuestras	 economías	 a	 superar	 la	 peor	 recesión	 desde	 1945,	 nuestra	
principal	prioridad	sigue	siendo	garantizar	el	 libre	comercio	basado	en	reglas	como	un	motor	
importante	de	crecimiento	inclusivo	y	sostenible.	Por	tanto,	debemos	fortalecer	la	Organización	
Mundial	del	Comercio	y	utilizar	plenamente	el	potencial	del	comercio	internacional	para	nuestra	
recuperación	económica.	Al	mismo	tiempo,	la	protección	del	medio	ambiente	y	la	salud,	así	como	
las	normas	sociales,	deben	situarse	en	el	centro	de	nuestros	modelos	económicos,	garantizando	
al	mismo	tiempo	las	condiciones	necesarias	para	la	innovación.	
	
Necesitamos asegurarnos de que la recuperación mundial llegue a todos. Eso significa intensificar 
nuestro apoyo a los países en desarrollo, particularmente en África, construyendo y yendo más allá 
de las asociaciones existentes, como el Pacto del G20 con África y su esfuerzo conjunto con el 
Club de París dentro de la Iniciativa de suspensión del servicio de la deuda. Es fundamental seguir 
apoyando a esos países para reducir la carga de la deuda y garantizar una financiación sostenible 
de sus economías, utilizando todo el alcance de los instrumentos financieros internacionales, como 
el activo de reserva del Fondo Monetario Internacional, los derechos especiales de giro (DEG). El 
auge de las nuevas tecnologías ha sido un gran activo para el progreso y la inclusión, contribuyendo 
a la apertura y resiliencia de sociedades, economías y estados, al mismo tiempo que ha salvado 
vidas durante la pandemia. Sin embargo, casi la mitad de la población mundial, y más de la mitad 
de las mujeres y niñas del mundo, permanecen desconectadas y no pueden acceder a sus beneficios.  
 
Además, el considerable poder de las nuevas tecnologías puede utilizarse indebidamente para 
limitar los derechos y libertades de los ciudadanos, difundir el odio o cometer delitos graves. 
Necesitamos aprovechar las iniciativas existentes e involucrar a las partes interesadas relevantes 
en la regulación efectiva de Internet con el fin de crear un entorno digital seguro, libre y abierto, 
donde el flujo de datos en un entorno confiable está garantizado. Los beneficios deben recaer 
especialmente en los más desfavorecidos, incluso abordando los desafíos fiscales de la 
digitalización de la economía y combatiendo la competencia fiscal nociva. 
 
Finalmente, la crisis de salud interrumpió la educación de millones de niños y estudiantes. 
Debemos mantener la promesa de brindar educación para todos y equipar a la próxima generación 
con el conocimiento de las habilidades básicas y la ciencia, así como con el conocimiento de las 
diferentes culturas, la tolerancia y aceptación del pluralismo y el respeto por la libertad de 
conciencia. Los niños y los jóvenes son nuestro futuro y su educación es clave. 
 
Para hacer frente a estos desafíos, el multilateralismo no es una técnica diplomática más. Da forma 
a un orden mundial y es una forma muy específica de organizar las relaciones internacionales 
basadas en la cooperación, el estado de derecho, la acción colectiva y principios compartidos. En 
lugar de enfrentar civilizaciones y valores entre sí, debemos construir un multilateralismo más 
inclusivo, respetando nuestras diferencias tanto como nuestros valores comunes consagrados en la 
Declaración Universal de Derechos Humanos. 
 
El mundo después de COVID-19 no volverá a ser el mismo. Aprovechemos los diferentes foros y 
oportunidades, como el Foro de la Paz de París, para trabajar para abordar estos desafíos con una 
visión clara. Invitamos a líderes políticos, económicos, religiosos y de pensamiento a contribuir a 
esta conversación global. 
 



	

En el Foro de la Paz de París el 12 de noviembre del año pasado, el presidente francés Emmanuel 
Macron y otros líderes mundiales lanzaron una discusión global sobre la creación de un nuevo 
consenso para el mundo posterior al COVID-19. Esta discusión continúa a través de un debate en 
curso publicado por Project Syndicate y sus periódicos miembros en todo el mundo. 
 
“La pandemia debería ser la llamada de atención para un mundo más equitativo, inclusivo y 
sostenible. Por lo tanto, hacer de la vacuna un bien público podría sentar las bases de un orden 
internacional más justo”. 
 
Pascal Lamy, presidente del Foro de Paz de París 
 
“Necesitamos crear las condiciones para un mundo post-COVID-19 más justo y resistente. En el 
Foro de la Paz de París, líderes mundiales, jefes de organizaciones internacionales, activistas de 
ONG y representantes del mundo empresarial iniciaron un debate sobre los principios actualizados 
que deben guiarnos. Esta discusión ahora continuará, con el objetivo de llegar a un consenso sobre 
lo que debería suceder cuando nuestra situación global actual llegue a su fin ". 
Justin Vaïsse, director general del Foro de Paz de París 
	


